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Ven, Espíritu Santo,
llena los corazones de tus

fieles, y enciende en ellos el
fuego de tu amor.

Envía tu Espíritu Creador
y renueva la faz de la tierra.

Oh Dios, que has iluminado los
corazones de tus hijos

con la luz del Espíritu Santo;
haznos dóciles a sus

inspiraciones para gustar
siempre el bien y gozar de su

consuelo.
Amén.

En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea y
subieron al monte en el que Jesús los había citado. Al ver a
Jesús, se postraron, aunque algunos titubeaban. 
Entonces, Jesús se acercó a ellos y les dijo: “Me ha sido
dado todo poder en el cielo y en la tierra. Vayan, pues, y
enseñen a todas las naciones, bautizándolas en el nombre
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándolas a
cumplir todo cuanto yo les he mandado; y sepan que yo
estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo”.

Mateo nos presenta en este pasaje a un Jesús que vuelve a
Galilea, lugar donde todo comenzó, dejando atrás Jerusalén y

con esto, de manera muy simbólica, la muerte. En este
evangelio será el único momento en el cual, el resucitado se

manifiesta a sus discípulos. Es ahí donde los once que suben
al monte, son llamados a continuar el ministerio de Jesús en
medio del pueblo de Israel y más allá, siendo enviados a una

misión universal. Cristo resucitado, revestido de una nueva
autoridad, los envía a hacer más discípulos que estén

dispuestos a seguirlo, no solamente enseñarles, sino hacerlos
formar parte de su Misterio, ¿cómo? Bautizándolos, para seguir

a Cristo resucitado, aprender sus enseñanzas y pertenecer de
manera especial a Dios, consagrados por el bautismo que 

han recibido.  

Tratemos de no mirar el texto
y respondamos las siguientes

preguntas:
¿A dónde fueron los once?

¿Qué hicieron al ver a Jesús?
¿Qué les dijo Jesús?

 

¿Soy consciente de mi misión
como bautizado?

¿A quién busco comunicar en
mi misión?

¿Me siento comprometido en
mi seguimiento de Cristo?

Así como en la solemnidad de Pascua la resurrección del
Señor fue para nosotros causa de alegría, así también ahora
su ascensión al cielo nos es un nuevo motivo de gozo, al
recordar y celebrar litúrgicamente el día en que la pequeñez de
nuestra naturaleza fue elevada, en Cristo, por encima de todos
los ejércitos celestiales, de todas las categorías de ángeles,
de toda la sublimidad de las potestades hasta compartir el
trono de Dios Padre. Hemos sido establecidos y edificados
por este modo de obrar divino, para que la gracia de Dios se
manifestara más admirablemente, y así, a pesar de haber sido
apartada de la vista de los hombres la presencia visible del
Señor, por la cual se alimentaba el respeto de ellos hacia él, la
fe se mantuviese firme, la esperanza inconmovible y el amor
encendido.

Este paso es un esfuerzo personal que se ve
manifestado en obras enriquecidas por la oración. Es

decir, porque nos hemos encontrado con Cristo y
hemos sido testigos de su amor es que adquirimos el

compromiso de hacerlo presente con nuestro
testimonio a donde quiera que vayamos. Se trata de

traducir nuestra fe en obras. 
 

¿Qué estás dispuesto a hacer?

Señor Jesucristo, que has
querido llamarnos a una vida

nueva por medio de tu
Resurrección, danos la gracia
de poder llevar tu mensaje a
todos y que suscite en sus

corazones un deseo ardiente
de seguirte en espíritu y

verdad.
A ti que vives y reinas por los

siglos de los siglos.
Amén. 
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Palabra del Señor.
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